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E L E C C I O N .DE N U E V A JUNTA. 

E l dia 19 del pasado mes, se verificó Junta g-eneral para proceder 
al nombramiento de nueva Junta de gobierno, en conformidad con 
lo que previene el ar t ículo 33 del Reglamento. 

E n su consecuencia, quedó constituida aquella de la manera s i ­
guiente: 

S E Ñ O R E S . C A R G O S . 

D. Juan A. Reyes PRESIDENTE. 
» Miguel Mayoral SECRETARIO GENERAL. 
» Pedro Palacios y Saenz TESORERO—CONTADOR. 
» Joaquín Lallave BIBLIOTECARIO. 
„ T „ _ j T .» I -™J S VICEPRESIDENTE Y PRESIDENTE DE L A 
» Leandro Delgado j PRIMERA SECCIÓN. 
» Pedro Fernandez VOCAL Y VICEPRESIDENTE DE L A MISMA. 
» Lúeas Velasco VOCAL Y SECRETARIO DE L A MISMA. 
« D U „ TI C „ „ + „„,-„ I VICEPRESIDENTE Y PRESIDENTE DE L A 
» Blas H. Santamaría j g E C C I 0 N S E a D N D A . 
» Segundo Olmeda VOCAL Y VICEPRESIDENTE DE LA MISMA. 
» Teodoro de San Román VOCAL Y SECRETARIO DE L A MISMA. 

i VICEPRESIDENTE Y PRESIDENTE DE LA » Miguel Rmz j g J í C C I 0 N T E R C E R A . 
» José María López VOCAL Y VICEPRESIDENTE DE LA MISMA. 
» Nemesio Lagarde VOCAL Y SECRETARIO DE L A MISMA. 

Después que dichos señores tomaron posesión de sus respectivos 
cargos, se acordó por unanimidad dar un voto'de gracias á la Junta 
de gobierno que entonces cesaba, por los constantes servicios que 
ha prestado al Ateneo desde su fundación. 

CUATRO PALABRAS SOBRE ARTESONADOS. 

E n el n ú m e r o anterior de nuestra Revista, tuvimos el placer de 
consignar el descubrimiento casual de un bello artesonado, muy se­
mejante á los grandiosos que decoran el palacio del Infantado, y que, 
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puesto por el Ateneo al descubierto, ha venido á engalanar el her­
moso salón de sus conferencias, hasta el punto de que haya pocas 
corporaciones científicas que celebren sus sesiones en un loca l 
que tanto sirva, aun en lo exterior, para levantar el á n i m o ha­
cia ideas dignas y generosas. Dicha noticia ha llamado la a t enc ión 
á uno de nuestro socios corresponsales, amante de las bellas artes, 
moviéndole á escribir y á remitirnos el articulito que á c o n t i n u a c i ó n 
insertamos, no dudando será leído con gusto por nuestros susc r i -
tores por ser sumamente curiosos los datos que sobre artesonados 
en dicho ar t ícu lo se consignan. A la vez, cumplimos con el deber 
de dar las gracias á nuestro estimable socio corresponsal, por el de­
ferente in terés que le merece el Ateneo de Guadalajara y su modesta 
R E V I S T A . 

L a noticia del descubrimiento de un hermoso artesonado en el sa­
lón donde celebra sus conferencias el Ateneo de Guadalajara, y la 
descr ipción que de él se hace en el n ú m e r o 3." de su R E V I S T A , me ex­
citan á escribir algunas noticias acerca de los r iqu í s imos artesona­
dos que pueden admirar en nuestra patria los aficionados á las bellas 
artes. 

No es m i á n i m o entrarenprolijos detalles acerca deellos y sobresus 
vicisitudes, n i menos en descripciones científicas con caudal de da­
tos a rqu i tec tón icos y arqueológicos-, m á s modesta es mi p r e t e n s i ó n , 
reducida á reunir algunas noticias dispersas y l l a m a r l a a t enc ión so­
bre ellas. Por ese motivo, en lugar de remontarme á la época g r iega 
y romana, indicando lo que llamaban los poetas laquear ó bieu la­
quearía léela, y describir el g ran trozo de bóveda casetonada del pa­
lacio de Nerón, ún ico vestigio (donáis anréa NerouisJ que yace aban­
donado cerca de la iglesia de Santa Francisca en Roma, resistiendo 
las injurias combinadas del tiempo y de los hombres, dejaré esta ta­
rea para los que quieran estudios más profundos y gusten hojear á 
Violet-lc Duc y otros escritores notables de arquitectura ant igua y 
moderna. 

Los techos labrados y artesonados pertenecientes á construccio­
nes civiles que nos proponemos examinar r á p i d a m e n t e , son casi to­
dos de los siglos X I V , X V y X V I en España , y sobre todo en Guada­
lajara y otras poblaciones inmediatas. 

Los techos de los salones palaciegos en Castilla, durante el s i ­
glo X I V , eran generalmente planos con escasa talla y á veces pintados 
de colores oscuros, principalmente azul y rojo sobre fondo de color 
de roble, ó bien solian describir algunas figuras geomé t r i ca s en blan­

co sobre una l igera capa de ocre que imitara el roble. A esta moda 
s igu ió la de los artesonados propiamente tales, por tener figura de 
ar tesón ó artesa grande, como acepta el diccionario de la. lengua, 
aunque algunos etimologistas se muestran descontentadizo* con este 
origen demasiado prosaico, y quieren buscar otro m á s alto é intr in­
cado en sus ricas labores hechas con varias artes, lo cual parece po­
co aceptable. Es verdad que se ha dado impropiamente el nombre de 
artesonados á los techos planos de madera labrada pintada, con case­
tones ó sin ellos, que los franceses llaman plafond; pero esta inexac­
titud importa poco, puesto que los inventores de la palabra, parece 
que debieron adoptarla al v e r l a semejanza de aquellos techos con la 
figura de una artesa vuelta boca abajo. E n el siglo X V era muy co­
m ú n dejar los tirantes que enlazaban los muros, cortando así á la 
vista las l íneas y el conjunto del artesonado; como si el arquitecto 
confiando poco en la solidez de su obra no quisiera prescindir de la 
seguridad (pie le daba el atirantado, aunque para ello, hubiera de 
sacrificar algo de la visualidad y la belleza. E n Guadalajara existe 
un modelo de esta clase en el artesonado de la iglesia de Nuestra Se­
ñora de la Ant igua, parroquia de Santo Tomé , donde los tirantes se 
hallan apareados en la nave central. 

E i i Castilla la Vieja son t ambién muy comunes y pueden citarse 
entre otros los de algunas cá tedras de la Universidad de Salamanca, 
en la parte oriental que tiene en sus muros las armas del Antipapa 
L u n a , y fueron construidas por el Tostado, lo cual dá la certeza de 
pertenecer por esas fechas á fines del siglo X I V y principios del s i ­
glo X V . Si alguno de estos artesonados se ha cubierto modernamente 
con un cielo raso de tablas y yeso, s e g ú n se nos ha dicho, sera posi­
ble que, andando el tiempo, venga a l g ú n Rector aficionado á respe­
tar la a n t i g ü e d a d y las tradiciones, que haga echar abajo el pegote 
de yeso y madera y deje á la luz el antiguo artesonado, como lia he­
cho para honra suya el Ateneo de Guadalajara con el bell ísimo que 
motiva estas l íneas . 

P u d i é r a m o s citar algunos otros artesonados del siglo X V por ese 
mismo estilo y aun los de la célebre é his tór ica casa de los Lújanos 
en Madrid, donde hoy tienen sus sesiones las Reales Academias de 
ciencias morales y pol í t icas y la de ciencias naturales; pero no pue­
do menos de citar por su importancia, en todos conceptos, el gran­
dioso aunque deslucido artesonado del salón donde se t u v i é r o n l a s 
célebres Cortes de Toro en 1371 y en 1.305. Es un gran salón de vein­
t i t rés pasos de largo por diez de ancho (medida que tomé por no te­
ner otra á mano). E l artesonado es oc tógono y los tirantes que unen 
los muros son cuatro, d iv id iéndole en seis compartimientos; es, ade-
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inás , de madera tallada y pintada. E n el centro y en los frisos tiene 
por adorno el escudo de León y Castilla, alternando con algunos es-
cuditos de la casa de Ulloa. Las fechas de las citadas cortes indican 
las de las principales épocas de aquel h i s tór ico sa lón. 

Del siglo X V deben ser t ambién los artesonados que restan sobre 
la escalera que conduce al Museo provincial y salones de ese Ateneo, 
úl t imos vestigios, quizá , del primit ivo palacio de los Duques del In­
fantado. Sus maderas no forman casetones y aparecen pintadas y 
con molduras y talla dorada: esta no es del mejor gusto y el dorado 
tal vez sea de la época en que se construyeron los grandiosos arteso­
nados de ese his tór ico y monumental edificio, uno de los que más 
enaltecen y honran a l a ciudad de Guadalajara, siendo el que aven­
taja á todos en estension y magnificencia el de la sala llamada de Li­
najes, verdadera ascua de oro bajo la que corre genti l g a l e r í a cuaja­
da de calados arabescos, ocupaudo el vacío de sus arcos los numero­
sos escudos de la casa con sus acostumbrados grifos, á g u i l a s y 
leones, y avanzando á trechos repisas y doseletes para acoger los bus­
tos de los insignes ascendientes, distribuidos en sendas parejas, los 
varones con airosa gorra, las damas con toca revuelta en torno de la 
cabeza á guisa de turbante, no siendo de e s t r a ñ a r escitara el asombrí.) 
del prisionero de Pavía y que el poeta coe táneo D. L u i s Zapata, al des­
cribir en su Carlos famoso la jornada del prisionero Rey Francisco I, 
dijera en el canto 25 al hablar de su llegada ai palacio del Infantado: 

Passando a reposar a su aposento 
Ante él con multitud de luz de payes, 
Vio la hermosa sala en su ornamento 
Que, la llaman oy dia de los Linages: 

El Rey pregunté {que en lodo quanto 
Anta del Duque vis/o y contemplado, 

No lo tenia junto a lodo en tanto 
Que la sala por donde aria passadoj 
iSi se auia a dicha hecho por encanto, 
Porque ra tal edificio, y tan ornado 
Aunque mucho anduvo él hasta, aquel dia 
En sn vida visto otra tal no auia. 

Los artesonados del que fué convento de Religiosas Franciscas 
con el t í tulo de la Piedad, hoy Instituto provincial de Guadalajara, 
son de principios del siglo X V I que es el de la cons t rucc ión del edi­

ficio por D . a Br ianda de Mendoza y Luna . Es notable por su bien 
ejecutada talla el de su anchurosa escalera, formado por grandes 
exágonos acasetonados, con el color propio de la madera; siéndolo 
igualmente los del gabinete de Física y despacho del Director, ador­
nados ambos de colores oscuros, si bien el ultimo no puede decirse 
propiamente artesonado por ser plano, sino de los llamados plafonds 
con un innecesario galicismo. 

A l describir estos artesonados, no entra en mi propósi to cstemlcr-
me á consignar observaciones acerca de tos r iquís imos que contiene 
la imperial Toledo, y que deben estudiarse al par de los citados; pero 
al mencionarlos, no es posible dejar de recordar el grandioso del sa­
lón llamado de Concilios en el palacio arzobispal de Alcalá de l l ena ­
res, donde ahora está el archivo nacional. Costosa será su reparación 
pero los amantes de las glorias de nuestra patria, no pueden menos 
de desear que so haga cuanto antes y desaparezca la techumbre 
que lo cubr ía y que tal vez fué causa de que padeciera ultra­

j e s de la barbarle peores que los del tiempo. Use artesonado será 
siempre una de las joyas ar t í s t icas de nuestra patria, cu ese g é n e r o , 
y en competencia con el del salón de Linajes para ser de los primeros. 
Si la techumbre ó artesonado del salón de Concilios era del siglo X I V , 
s e g ú n se dice, y allí tuvo el Arzobispo Carrillo la Junta de teó logos 
que j u z g ó á Pedro de Osma, no me a t reveré á decir que fuera él quien 
lo mandase dorar, á pesar de las muchas riquezas que al legó aquel 
Prelado, n i tampoco el g ran Cardenal de España . Si al restaurarlo se 
hallan algunos escudos ó a legor ías herá ld icas , podrá venirse en cono­
cimiento de ello, sino, m á s bien parece debió mandarlo dorar el opu­
lento Arzobispo Fonseca que hizo el patio y adornó mucho aquel edi­
ficio. En el mismo son muy dignos de estudio los techos planos y 
acasetonados, pero no artesonados n i dorados que decoran algunas 
salas del archivo y que parecen del tiempo del Cardenal Tavera. te­
chos muy dignos de llamar la a tención de los inteligentes. 

L a moda ó capricho de dorar los artesonados recargándolos con 
abundante talla, arabescos, figuras geomét r i cas y labores mudeja­
res, parece se gene ra l i zó desde fines del siglo X V , si es que no se i n ­
trodujo entonces. Lupercio de Argensola, en su precioso y bien cono­
cido soneto á la imagen espantosa de la muerte, dice y a con su acos­
tumbrada e n e r g í a : 

Busca de a l g ú n tirano el muro fuerte 
De jaspe las paredes, de oro el lecho 

.V la vez que al dorar los artesonados adqui r ían los salones mayor 
explendor y aire de opulencia qui tándoles la lobreguez que daba á las 
habitaciones el color oscuro y primitivo con que se adornaban: dos 
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causas h i s tó r icas principales contribuyeron á ello, á saber: L a con­
quista de Granada y el descubrimiento del nuevo mundo. Desde 
aquella época, se vé ya el e m p e ñ o de emular en los artesonados los 
exquisitos por sus labores de la Alhambra , sus adornos geomé t r i cos 
y sin figuras animadas, cuyas obras fueron trabajadas por artistas 
mulsumanes ó mudejares, cuya circunstancia hizo al Maestro León 
atribuirlos á la mano del sabio moro, en los versos bien conocidos en 
que alude á estos dorados techos y que ha quedado en proverbio, 
acreditando que todavía á fines del siglo X V [ , duraba la t radic ión de 
atribuir estas prolijas obras á los moros, confundidos cou los mudeja­
res, como todas las obras antiguas y de importancia se a t r ibu ían á 
los romanos, hasta el punto de llamar una obra colosal y de gran du­
ración obra de romanos. 

Por lo que hace á la influencia del descubrimiento del nuevo m u n ­
do en aquella moda, no debió contribuir poco á su fomento, la abun­
dancia de oro traído de Indias. S i fuésemos á creer todas las tradicio­
nes que hay en España de cosas hechas con ese decantado primer 
oro de América, habria que dar por supuesto que Colon lo trajo sir­
viendo de lastre, cual en otro tiempo lo llevaron de España los feni­
cios, haciendo en sus naves todo el servicio de plata y oro hasta para 
los usos más humildes. Entre esos varios objetos, de los cuales se d i ­
ce esa t rad ic ión , recuerdo ahora el m a g n í f i c o artesonado del salón 
llamado de Cortes en el palacio de la Aljaferia de Zaragoza, uno de 
los mejores y más grandes de España . Muchos años han pasado des­
de que tuvo el placer de admirarlo el que suscribe estos renglones, y 
recuerda todavía el asombro que le c a u s ó . Entonces aun no habia 
publicado el Sr. D. Mariano Nogmés su descripción del Castillo de la 
Aljaferia, n i sufrido éste las trasforinacioues que le han hecho perder 
su anterior aspecto. 

Pero este desaliñado trabajo va siendo ya demasiado prolijo, por 
lo cual, c o n s i g n a r é tan solo para salvar e sc rúpu los , que no siempre 
esos artesonados ricos por su talla, m á s que por el oro, fueron recu­
biertos por este precioso metal, sino que á veces el artista, en lugar 
de la talla, cubr ió la madera con tiras de lienzo pintado como en el 
del Paraninfo de la Universidad de Alcalá, y que tal vez en la segun­
da mitad del siglo X V I habia pasado en parte el capricho de dorar 
los techos, como lo acredita los que hemos citado del Archivo de A l ­
calá, del tiempo del Cardenal Tavera. 

L a rapidez con que se han trazado estas noticias, h a r á que se ha­
y a incurrido en algunas ligeras inexactitudes; si los que las advierten 
son sabios y discretos, de seguro que las m i r a r á n con indulgencia . 

Madrid 13 de Enero de 1878. — Un socio corresponsal. 

ü 

1 
i 
i 

EL PLANETA MARTE. 

rf C O N C L U S I O N ja,. 

E l ligero estudio que sobre la física de Marte hemos hecho, no-
manifiesta que su meteorología apenas difiere de la nuestra. En 
aquel mundo, como en este, el Sol es el agente supremo del movi-

I miento y de la vida, si existe. Evaporada el agua de sus mares per 
" | efecto de la rad iac ión solar, se condensa en las elevadas regiones de 
J su atmósfera y vuelve, resbalando por los continentes, que acaso ferli-

5- l iza, al seno de los mares de donde salió y se elevó. Es verdad que 
desde aqu í no vemos llover, novemos nevar en aquel planeta; pero 

i presenciamos la desapar ic ión de sus nubes y contemplamos el exten­
so manto de nieve que se deposita en las regiones frías. L a rotación 

, i del agua es en Marte un hecho como en la Tierra , y la gota, robada 
al mar por la e n e r g í a solar, torna al seno de su madre, devolviendo 
en su caida todo el trabajo mecánico gastado por el Sol para elevarla. 
Vientos aná logos á nuestros alíseos, circunvalando la zona tórr ida, y 
cont ra-a l í seos cerrando el circuito en las alturas de la atmósfera, 

j suaves brisas de mar y tierra, fuertes huracanes y vientos i rregula­
res, determinados por la conf iguración de las costas, el relieve oro-
gráf ico de los terrenos y demás circunstancias locales, fenómenos 

i son que la acción solar no puede menos de determinar en la superfi-
I cié de Marte, del mismo modo que en la de nuestro planeta; y ciado c! 
i conocimiento físico que de aquel se tiene, no se necesita ser testigo 
1 de ellos para afirmar su existencia. Sin embargo, la observación 
i atenta ha permitido á los as t rónomos presenciar corrientes aé reas . 
1 arrastrando grandes nubes sobre los mares y continentes, habiendo 
i llegado á fotografiarse los diferentes aspectos del planeta, debidos á 
i esos cambios a tmosfér icos , (b) 

(a). Véase el n ú m e r o o, p á g i n a 51. 
3 (bt. fil 18 de Octubre de 18(12, el P. Socehi observó en M;irto uu:i mancha en forma de ¡ torbellino, que dibujó cuidadosamente, v subiere la idea de nn ciclen. Hl 1:J de Octubre Uel 

mismo a ñ o . M r . Lockve i ' . en Inglaterra, observó cubierta una irran parte de! eontineme 
-I por un velo blanco, (pie l i io^o se extendió por el inmediato mar. l 'n la misma noche 
á Mr. Oawes. no tó una ¡xv.ui oxten-inn de terreno. Inula el Sur, " ñ i p a d a pm' las ramiuas no-

bes. Mr . l 'dainiuanoii dice que durante !a oposición de 1S"di ha observado con t'reco.em 'a 
3 que de un dia á otro, á la misma hora de la mañana y con las mismas condicionen ópt icas , 

el aspecto del planeta habia cambiado siunuhirmente. E l 22 de Junio del citado año . á l a . 
•* " d e la noche, una extensa banda de nubes, á lo í a r^o de su ecuador, daba al planee, 
A cierta semejanza con Júpi te r . Ksf.a ú l t ima observación nos hace pensar en lo-; viene-", 

i alí^eo-o 
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«La meteoro log ía de esa tierra, vecina nuestra, dice Flammarion, 
no está ya hoy envuelta en los misterios que la oscurec ían ayer. 
Ahora podemos afirmarlo: la a tmósfera de Marte es aná loga á la nues­
tra; sus movedizas nubes, como sus nieves polares, es tán constitui­
das por agua idént ica á la que c i rcula en nuestra propia a tmósfera , 
y su cons t i tuc ión física y qu ímica no difiere considerablemente, al 
parecer .» 

Mult i tud de consideraciones curiosas nos sugieren las ana log ía s 
físicas y meteoro lóg icas del mundo de Marte con el nuestro; pero no 
entrando en nuestro plan el dejarnos llevar de especulaciones aven­
turadas y crear mundos imaginarios, nos contentamos con los datos 
y observaciones consignadas en los párrafos anteriores, y vamos á 
entrar en algunos pormenores sobre los detalles geográf icos ; pero 
antes debemos esclarecer una cues t ión interesante, acerca del color 
de los mares y continentes del planeta que nos ocupa. 

No cabe duda de que las manchas ó regiones oscuras, de color, 
al parecer, verde agrisado, son los mares, apareciendo las tierras con 
más brillo y como teñ idas de un color rojizo, ó mejor, ocráceo carac­
teríst ico. No cabe la menor duda acerca de que los espacios oscuros 
sean los mares, pues bajo una incidencia p róx ima á la normal, las 
aguas reflejan menos luz que las tierras, y nuestros mares ofrecerían 
seguramente á los observadores, que pudiera haber en Venus el 
mismo aspecto oscuro. E l tinte verdoso puede muy bien ser un efec­
to de contraste con el rojizo de los continentes, pues se sabe que es­
tos dos colores son complementarios. 

Mucho se ha discutido acerca de la causa á que pueda ser debido 
el color de los continentes marciales. Larnbert supone que todos los 
productos de la vege tac ión son rojos, opin ión que no desecha por 
completo Flammarion, á propósi to de lo cual exclama: 

«¿Podremos atribuir su encendido matiz al color de la v e g e t a c i ó n 
que debe cubrir sus dilatadas c a m p i ñ a s ? ¿.Habrá en aquellas lejanas 
regiones praderas encarnadas, bosques de árboles purpurinos, valles 
rojos deslumbradores? ¿Reemplaza rán en aquel mundo á nuestras 
selvas sombr í a s y silenciosas, plantas gigantescas de troncos de fue­
go y hojas de escarlata? ¿Serán nuestras encendidas amapolas el em­
blema de la botánica de Marte?.. . Estos (los continentes) no s e r á n es­
tériles por completo, como el Sahara, y la v e g e t a c i ó n que cubre su 
superficie, t endrá por color dominante el rojo, ya que todas ¡as tier­
ras de Marte presentan ese curioso aspecto (a)» 

Sorpréndenos tanto más la acog'ida que el a s t r ó n o m o francés dis-

(a| .GeograFía dñ Mari». > 

pensa a cs¡;i expl icac ión , cuanto que él mismo reconoce que la 
calda de las hojas cu Otoño habr í a de ofrecernos para bis inviernos 
un color m-.y diferente en las tierras, cusa que no sucede, puesto 
que las pequeñ í s imas variaciones que .-.e perciben en la coloración de 
los continentes, son deludas á los cambios do trasparencia atmosfé­
rica, lísto conduce á admitir que la tierra, que á la caída de las hojas 
queda expuesta directamente á nuestras miradas, posee el mismo co­
lor ocráceo , y entonces es inúti l imoutnr una vege tac ión e ,;-:iriaia 
y purpurina enteramente imaginaria: porque no e r e m o s une se Heve 
la fantasía hasta el punto de imaginar que las flores de Marte no se 
marchitan j a m á s y sus vegetales se ostentan con la misma frondosi­
dad y lozanía en indas las estaciones. La cvplicaciou sería ¡Huele.) más 
difícil de comprender que el hecho mismo, y cu un planeta e-«locado 
en condiciones tan aná logas á las del nuestro, coa una física y 
agentes meleorológieus idént icos, no es posible admitir un ¡malo de 
ser tan esencialmente distinto cu l<>¿ vegetales, aunque en sus for­
mas y dimensiones p id ie ran y aun debieran ser diferentes que los 
nuestros. 

Otros ha ti querido explicar el hecho por el colea' de la atmósfera 
del planeta, abriendo ú la fantasía nuevo campo para imaginarse á 
los poetas marcianos cantado el bell ís imo aspecto de blancas nubes 
suspendidas cu una atmósfera de fuego, y cu lugar de los diamantes 
encendidos en la azulada bóvmla de nuestro firmamento, luces de 
ore destellando sobre un maní-.» de escarlata: pero observa con ra­
zón sobrada l-uunmarioii, que ni sus mares n i sus nie\es .sufren ia 
influencia de semejante color, y .Vrago ha demostrado patentemente 
que tal coloración no es debida á la almú.-d'era. probando que el color 
en los bordes del planeta es meno> intenso uno en su centre, al con­
trario de lo que debiera suceder si el eolia-rojizo de que hablamos, 
fuese debido á su a tmósfera . 

Tenemos, pues, que admitir que predomina en el sucio de Marte 
un tinte rojizo, como si sus grandes llanuras estuviesen recubiertas 
de un terreno arcilloso. Kn el estado actual de la ciencia no podemos 
hacer n inguna af i rmación sobre la causa de este singular aspecto, y 
es preciso esperar á que nuevas y más minuciosas observaciones ar­
rojen luz y suministren datos positivos sobre el particular. 

Pasemos ahora á echar nna ojeada sobre los principales detalles 
geográf icos ó areografia. para cuya inteligencia deberá t e m e r á la 
vista el lector el mapa, de Marte que (litaos en el n ú m e r o anterior. 

No se parece por su geogra f í a al nuestro, este pequeño mundo. 
Las t res cuartas partes de la superficie de nuestro globo es t án cu ­
biertas por las aguas y puede decirse que la tierra firme constituye 
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tres inmensas islas, tres continentes: el europeo-as iá t i co , que se ex­
tiende de occidente á oriente, el africano a l sur de Europa semejando 
a l a letra V , con su vér t ice hacia el sur, y el americano, a! otro lado 
del globo, ex tend iéndose de norte á sur y ofreciendo aproximada­
mente el aspecto de dos grandes V , puestas la una sobre la otra de 
este modo ^ Pudiera añad i r se al p e q u e ñ o continente aus t rá l ico , a l 

sud-esfe del As ia . 
E n Marte,por el contrario, las tierras o c u p a n a l g n u a m á s ex tens ión 

que las aguas, aunque poca, «y en vez de aparecer como islas s u r g i ­
das del l íquido elemento, los continentes parecen reducir los océa­
nos á simples mares interiores, á verdaderos Medi te r ráneos . Allí no 
hay ni At lánt ico ni Pacífico, y casi puede darse á pié la, vuelta ai 
mundo {a}.» Los mares forman var i ad í s imos golfos y brazos que se 
lanzan á t ravés de las tierras, podiendo dea-nos una. idea de ese g é ­
nero de dl- t r ibuciou de aguas, el mar Báltico con sus golfos, el mar 
del Norte, la. Mancha y los canales ó estrechos que establecen comu­
nicaciones de unos á otros, el Medi terráneo con los mares interiores 
que forma y sobre todo el golfo Pérsico y el mar Rojo. 

Obsérvanse en la superficie do Marte cuatro grandes regiones, 
que han recibido el nombre de continentes, y se dist inguen coa las 
denominaciones que siguen: A , continente Galileo: ]}, continente 
Copérnieo: C. continente Herseucll y 1), conf ínen te Huygcus . H a y 
dos grandes extensiones de agua que han merecido la calificación do 
océanos y son: E, océano Kepler, y F , océano Newí.ou. Las principa­
les comarcas y mares de segundo orden, son los siguientes: La tierra 
de Sclirretcr al sur del continente Copérnieo , la tierra de Sccchí al 
sur del «cénno Nexvfjn: la tierra de Cassini al sud-este del mismo, y 
la tierra, d" I.aplace al norte del continente Galileo; el mar de Maul­
l o ' al norte de los continentes Galileo y Copérnieo y esto de la tierra 
de Laplace. el mar de Becr al oriente del de Ma:dler, y el de Faye más 
al este, ex tend iéndose hasta las costas occidentales de ia tierra de L a -
place. Hay algunos estrechos notables, debiendo citarse en primer 
t é r m i n o la Mancha, entre el océano Kepler y el mar de Maallei-, y el 
de Sablier, llamado t amb ién mar, que pone en c o m u n i c a c i ó n el océa­
no Newton con el citado mar de Ma'dlcr, mediante un largo canal que 
se extiende de este á oeste, al norte del continente copen»¡cano . Es ­
tos dos grandes brazos dirigidos de sur á norte son muy ca rac t e r í s ­
ticos y establecen comun icac ión entre los dos océanos de Marte y 
sus mares del norte. Hay a d e m á s otros dos estrechos, los de Lassell y 

eo Klnmniavion. 

Lamber!: al sud-oestey Mid-c»te respectivamente de la ih.rr:: de Scuru 
ter, que hacen comunicar les misinos océanos coa el ; Macla! >¡:> 
parece cubrir el polo sur. VA otro poto está ocupado por :ma e:..ie;:-a 
reg ión , desconocida á causa de las nie\<*s ene cu iuvieroo e¡ >-¡!:.r<-; 

por completo. 

L a existencia de continentes y mares cu esto planeta. iu.-. man: 
fiedla que l ia sido, como elnuesfro. teatro de movimiento.-: geológico 
interiores, que han dado origen á levantamientos y depro.-i me: ,;.» 
terreno, lis. pues, forzoso pensar que la primitiva corteza •Mide lia • \ 
por imei i íado. como la nuestra, profundas niodificaeioueo y la g • 
gia de Marte debe haber ofrecido los mismos í 'enMaeiae que la ¡es;•.-
fre, con sos terremotos y eru peiones, sus alo \ ¡ene-- y sedim; i, o.--. . ;,• 
Por tanto la evidencia de m o n t a ñ a s y cordillera-*, '.abes, ¡.¡e- ¡as . ar­
royos y ¡'ios cor riendo por sus cuencas, hasta desembocar e;¡ ;.¡ . orn - •-
no puede ponerse en duda, aunque el re lesee: ¡lo no fax a, u . !Mu d • --
cubrir tales detalles geográf ico- : es una c.m-:eo:!c:i---;a m ce-ariti b< 
¡o-; fenómenos lisíeos y ntctcoroh'iglcos ohser\ades cu Marte;, de- a-
leve-¡ le la materia (pie rigen el universo culero. 

i tés':; nos p»im e« moleta r el litroru es! odio q ue hace ¡no o • 'el.;; r ; e a 
rápida ojeada, sobre- bis condicione-; biológicas del pl;meM de la gao.-
ra. y decir algunas palabras s d a e so habitabilidad. M:ici\o pmii,'ra­
mos extendernos en una materia que tan viva curiosidad despier:.-. 
siempre, de la que tanto se ha hablado y e.-crilo. pero que permane­
ce siempre envuelta en las mismas tinieblas. Fieles a nuestro propo­
sito de atenemos tan solo á los hechos positivos, huyendo do hipeo -
sis aven, ¡iradas y de especulaciones que no caben en el ierre;;.. ,¡e M 
ciencia, seremos ¡.arcos y concisos en este pumo. 

(jüc .Marte rcuue condiciones compatibles con la vid.::, cu las •!.»-
formas vegetal y anima! que sobre la Tierra ofrece, c- iuu 'gab.o 
Keúncuso allí como aqui. y cu cireuustaneias DO muy dtivsemeia.e-s. 
los (deiíientüs de la vida, agua. aire, calor, luz. vientos, nubes, llamo­
nas, r íos, valles, m o n t a ñ a s . Cabe imaginar en esto planeta, umi ¡¡ni­
na y una flora auá íogas á las nuestras en el fondo, aunque necesaria­
mente distintas en las formas. No somos nosotros seguramente de 
los que opinan que los fenómenos vitales no pueden manifestarse 
litera de los estrechos l ímites de las condiciones b io lógicas actuales 
de nuestro planeta: las magníf icas floras y faunas que la geo log ía 
prueba existieron sobre la Tierra en épocas r emot í s imas , en que las 
condiciones físicas y meteorológicas de nuestro globo di ferian 
inmensamente de las actuales, dan el más solemne ment í s á los que 
no conciben la posibilidad de seres vivos diferentes de los que exis­
ten en la Tier ra . E l eminente as t rónomo P. Sceehi debe padecer una 
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distracción al decir á propósi to de la a tmósfera absorbente que rodea 
alastro del dia: «impide una d ispers ión que ser ía inútil y aun perju­
dicial á los planetas. ¿.Que ser ía , en efecto de nuestro globo, bajo una 
radiación ocho veces mayor? L a experiencia prueba que en los climas 
r a que el ciclo es puro, nadie puede impunemente exponerse á los 
raros del £ol, si se duplica su poder por una simple reflexión sobre 
un espejo plauo; así , pues, si la rad iac ión llegase á ser ocho veces 
m á s considerable. ,t'rngi'na, criatura podr ía v i v i r sobre nuestro piano­
la. (a)> Creemos (pie debe decirse: dinamia criatura ele las actúal-
MCile i'.'ristcdti's sobre nuestro planeta, podría v i v i r en. él. Pero pro-
bablcmenlc otros seres, organizados diferentemente, cons t i t u i r í an 
sobre la Tierra otra fauna y otra flora, qu izás m á s grandiosas y m á s 
rieas que las actuales, y el germen fecundo de la vida, que brota 
por doquiera en el planeta que habitamos, no desaparecer ía segura­
mente. 

Más es preciso reconocer que por seductora y veros ími l (pie ¡mo­
da ser la hipótesis de la habitabilidad de los astros, por lógico y natu­
ral que nos parezca pensar que, á un mundo ino rgán i co tan parecido 
al nuestro, debe hallarse enlazado un inundo o r g á n i c o semejante 
t ambién , ¡a ciencia, »o tiene todav ía dalos suficientes para hacer tal 
al irmacion. De la posibilidad de que exista la vida en Marte, no se s i ­
gue la necesidad, de (pac así se verifique en electo, y no es licito ase­
gurar, mientras la ciencia no resuelva un trascendental problema, 
que de la materia ino rgán ica y los agentes fínicos en determinadas 
condiciones, deba surgi r necesariamente la vida. En el estado actual 
de l'w conocimientos humanos, la xmica base para una af i rmación 
científica sobre e.-fe particular, seria la observac ión directa, y és ta , 
por mucho (¡no lo< defensores á todo (ranee de la pluralidad de m u n ­
dos habitados se empeñen en no verlo, ha dado hasta, la lecha resul­
tados uegu t ívos . En vano a s e g u r a r á Flammarion que los continentes 
de Marte no son estér i les desiertos como el Sahara, y (pie en la co­
loración general de aquel astro influye el rojizo matiz de una vegeta­
ción esplendida y superior á la terrestre: su inexorable telescopio le 
manifiesta dilatadas llanuras de invariable aspecto, siempre que las 
nubes no e m p a ñ a n la trasparente a tmósfera del planeta; y solo de j án ­
dose l levaren alas de la i m a g i n a c i ó n más privilegiada, puede el sabio 
a- . t ronóme, cuyo talento y mér i to son indiscutibles, hacer .semejantes 
aseveraciones. Quizá allá, como aquí , existen bosques y desiertos: 
desgraciadamente parecemos haber descubierto los desiertos, pero no 

el) 1'. Socchi, J;7 AW. 

— n --

los bosques. V como si la naturaleza se hubiese propuesto reservarse 
el secreto de la pluralidad de mundos, precisamente por ser uno de 
los que más vivamente excitan la curiosidad del hombre, cuyo pensa­
miento no cabe en la Tierra, cuando, lleno de entusiasmo y esperanza, 
dir igió potentes telescopios al pequeño mundo que voltea tan cerca 
de nosotros, halló en él con desaliento un espantoso desierto, sin ras­
tro de vida, sin agua y sin atmósfera. L a Luna hubiera podido su­
ministramos datos precios ís imos, acaso nos hubiera permitido resol­
ver el problema: desgraciadamente la Luna , por su pequeña masa, se 
halla en un período de su evolución demasiado avanzado para ofre­
cer ni aun vestigios de movimiento en su superficie. 

No podemos desconocer el fondo de lógica con que Flammarion 
camina de deducción en deduceion, hasta constituir en Marte vege­
tales gigantescos y animales enormes y robustos, y nos hemos com­
placido en imaginarnos la especie racional, el /tomo sapiens de aquel 
mundo, incluido en las especies aladas, dominar la atmósfera y en­
señorearse de su mundo, como nosotros no podremos conseguirlo 
j a m á s del nuestro, que nos retiene con demasiada intensidad g r a v í -
fica; pero creemos que el as t rónomo francés sienta algunas veces 
premisas discutibles, exponiéndose por lo tanto, á pesar de su seve­
ra lógica, á levantar un hermoso edificio que se venga á tierra por 
falta de cimiento. L a idea que persigue Flammarion y que con tanta 
sagacidad como copia de cur ios ís imos datos defiende, es razonable y 
seductora además para el terr ícola, que busca en los otros mundos 
hermanos que le acompañen á entonar himnos de admiración al 
autor de tan maravillosa creación. Difícil es hoy dejar de opinar 
que los mundos todos que voltean enlazados por las inmutables le­
yes de la g rav i t ac ión , han estado, están ó es tarán habitados, s egún 
el periodo más*ó menos avanzado de su evolución; pero dejemos las 
cosas en su verdadero lugar, y no confundamos una opinión razona­
ble con una afirmación científica, imposible en el estado actual de los 
humanos conocimientos. 

Y ya que de la habitabilidad de Marte hablamos, no queremos ter­
minar sin rendir justo homenaje de admirac ión á uno de los más es­
clarecidos ingenios españoles del pasado siglo, el P. Fcijóo, de quien 
un moderno absolutista decía que •debia cr ig í rse le una estatua y 
quemar sus obras al pié de ella.» Refiriéndose á Marte, dice, á la le­
tra, en un discurso lo siguiente: 

'Debe pensarse que aquel planeta es un globo aná logo al nues­
tro, que tiene montes, valles, lagos, rios, mares: por consiguiente su 
atmósfera propia, donde elevándose á veces muchas nubes, que cu­
bren una parte del planeta, representan en él una mancha oscura, y 
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prec ip i tándose á veces de ellas espaciosas nieves, representan una 

mancha clara.» (a) 
E n una carta titulada Si hay otros mundos, se lee lo siguiente: 
«Es pues, forzoso que los habitadores de los cuerpos planetarios 

tengan unos cuerpos de d ive rs í s ima temperie y o rgan izac ión que los 
nuestros, á cuya diversidad específica de o rgan izac ión y temperie 
corresponden t ambién , s e g ú n la buena filosofía, almas informantes 
de diversa especies. Diversa o rgan izac ión específica pide diversa 
forma informante De este sistema es dependencia consiguien­
te que los habitadores de los planetas sean, no solo de diversa espe­
cie que la humana, mas t ambién de diversidad específica reciproca­
mente entre sí mismos. Y á esta proporc ión se debe discurrir , que 
cuanto los cuerpos planetarios sean más ó menos diversos de la tier­
ra, sean t ambién los habitadores de cada uno más ó menos diversos 
de nosotros. Pongo por ejemplo: el planeta Marte es el que más s im­
boliza con nuestro globo. De aqu í es razón conjeturar que sus habi ­
tadores seati menos diversos de nosotros que los que moran en los de­
más p lanetas .» (b) 

Debemos terminar con esto nuestro ar t ículo y con él la monogu-a-
fía del planeta Marte. Pud ié ramos habernos extendido mucho más 
en el campo de las conjeturas, pero poco podr íamos añadi r de posi t i ­
vo y real á la interesante historia de ese nuevo mundo, que contem­
plan acaso codiciosamente los conquistadores de la tierra y sobre el 
cual n i n g ú n Colon posará su planta. Basten los interesantes datos y 
noticias consignadas en este estudio, para poner de relieve á l o s ojos 
de los que miran con indiferencia todo lo que no se relaciona direc­
tamente con las necesidades materiales de la humanidad, que el en­
tendimiento del hombre, demasiado grande para encerrarse en los es­
trechos l ími tes del planeta Tierra , encuentra magní f ica expans ión y 
sublimes éxtas is , r emon tándose á la con templac ión de los mundos 
que gravitan allende el espacio, unidos al nuestro con lazos estre­
chos de misteriosa solidaridad. 

C. TOMÁS E S C R I O H K y M i n o . 

Cnli ' i ln i t icn >l>* Fínica y Qufmiito cu e\ (iistituln ]m>vim-i¡il. 

(a) Keijóo, Tealm erUko (clise, o" del t.om. V U 1 . edirinn de I T i m 
,V,> c'nlewe.n .lo Kivn. loneyin <*• !'• 

LIQUEFACCION DE LOS GASES LLAMADOS PERMANENTES. 

Cuando un vapor satura un espacio, puede pasar al estado líquido 
por d i sminuc ión de temperatura o aumento de presión, has sustan­
cias que. por presentarse habltualmente en estado aeriforme, reciben 
el nombre de gases, deben considerarse como vapores muy alejados 
del punto de sa turac ión , y será posible liquidarlos si se los coloca en 
tales condiciones por un enfriamiento suficiente, por una gran com­
pres ión ó por ambos medios combiuados. 

Esta previs ión antigua en la ciencia, se ha visto sucesivamente 
confirmada por la liquefacción de varios gases. E l amoniaco fué el 
primer cuerpo en que Van-Maruiu cons igu ió este resultado rodean­
do con aire comprimido una campana llena de aquel gas y colocada 
sobre mercurio. Monge y Clouet liquidaron el acido sulfuroso ha­
ciéndole llegar después de desecado á un vaso á -10''. E n 1823 Davy y 
Faraday consiguieron liquidar el cloro, el ácido sulfhídrico, el amo­
niaco, ácido carbónico v otros gases por un procedimiento muy sen­
cil lo. Se servían de un tubo de cristal de paredes gruesas y doblado 
en á n g u l o , en uno de cuyos extremos in t roduc ían la mezcla produc­
tora del gas, sumergiendo el otro cu una mezcla frigorífica; calen­
tando aquel, el gas se acumula en el tubo y por su propia presión y 
el enfriamiento producido se deposita, en estado l íquido en el otro ex­
tremo. Para los casos en que la reacción ha lugar á la temperatura 
ordinaria, impidiendo el desprendimiento de lgas soldar la extremi­
dad abierta del tubo sencillo, usaban dos de estos unidos para colocar 
separadas las sustancias que hablan de reaccionar y mezclarlas des­
pués por invers ión del aparato. Para la liquefacción del ácido car­
bónico es necesaria una presión considerable y ha sido preciso inven­
tar nuevos aparatos que por su solidez eviten el riesgo de una ex­
plosión. No entraremos en detalles de estos aparatos, porque n i lo 
permite la índole de estos ligeros apuntes, ni es necesario estando 
como están al alcance de todos en las obras de Fís ica más elementa­
les. Paste saber que con el de Mr. Thilorier , inventado en 1835, y mo­
dificado ventajosamente por Mr. Deleuil, se ha llegado á obtener una 
presión de más de 40 atfmósferas y una temperatura de -00", merced 
á las que el ácido carbónico, no solo se ha liquidado, sino que ha lie 
gado á obtenerse en estado sólido bajo la forma de copos niveos. Con 
otro aparato, el de los Sres Natterer y Bianchi se l ia conseguido tam­
bién liquidar el protóxido do n i t rógeno , que se conserva en este esta­
rlo y á la temperatura de -88" en vasos abiertos; el mercurio y el agua 
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vertidos en pequeñas cantidades sobre este l íquido se solidifican ins­
t a n t á n e a m e n t e . Por medios aná logos se han liquidado el carburo d i -
hidrico (gas deificante), el ácido c lorhídr ico, el fluobórico y el fluosilí-
cico, el h i d r ó g e n o fosforado y el arsenical; congelados á más el ácido 
bromhidrico, el iodhídrico y sulfhídrico, el ácido sulfuroso, el amo­
niaco, el protóxido de n i t rógeno" el c i a n ó g e n o , etc. 

Pero quedaban a ú n con el nombre de gases permanentes, aunque 
se sospechaba el exagerado alcance de esta d e n o m i n a c i ó n , cinco g a ­
ses que no habian podido liquidarse á las más altas presiones y á las 
temperaturas m á s bajas producidas. E n la época actual, que dispone 
de medios poderosos para obtener ambos resultados, la falta de éxi to 
ha dependido tal vez de que se ha dado m á s importancia al enfria­
miento que á la pres ión. Los trabajos de Berthelot, Bouvet y otros 
sabios habian sido igualmente estéri les , aun operando con presiones 
de 800 y m á s a tmósferas . Y a se buscaba una explicación para razonar 
esta imposibilidad, y Mr . Andrews creia encontrarla comparando las 
propiedades de los gases permanentes á las de los líquidos que se eva­
poran por completo s in aumento sensible de volumen. Existe, decía 
Mr. Andrews, para cada vapor un punto critico de temperatura, por c i ­
ma del cual el vapor no se l iquida á pres ión algunapor grande que sea. 

E n 2 de Diciembre ú l t imo , M r . Louis Cailletet, que estudiaba ha­
ce diez a ñ o s la liquefacción de los gases, comun icó á la Academia 
de Ciencias de París el resultado obtenido con el óxido de carbono y 
el o x í g e n o , que acababa de liquidar. 

E l aparato de que se servia, y por cuyo medio habia conseguido 
anteriormente la condensac ión de los compuestos org-ánicos acetile­
no, etileno, hidruru de etileno y fonneno. así como la del deutóxido 
de h id rógeno por una pres ión este ú l t imo de 104 a tmósferas á -11", no 
puede ser más sencillo: Un cilindro hueco de acero, especie de pro­
beta invertida, cuyas paredes son bastante gruesas para resistir á la 
presión de muchos cientos de a tmósferas , l leva en su parte superior, 
fijo a torni l lo , un depósito de vidrio que termina en un tubo grueso 
y de pequeño d iámet ro , donde los gases se someten á la pres ión 
ejercida con una bomba h idráu l ica por el intermedio del mercurio 
que ocupa l a probeta. 

Sometidos los gases á una presión suficiente y puestos repentina­
mente en libertad, la evaporac ión excesivamente ráp ida de una par­
te de ellos produce un descenso de temperatura capaz de l iquidar y 
aun de solidificar parte del gas. Este efecto, que, aunque producido 
en menor escala por causa menos potente, sirvió ya de fundamento 
para liquidar y solidificar el ácido ca rbónico , es el que en la actuali­
dad ha dado los notables resultados que vamos á exponer. 

E l ox ígeno y el óxido de carbono enfriados á -20" por medio del 
ácido sulfuroso y á la presión de 300 a tmósferas , conservan su esta­
do gaseoso, pero si se les pone súbi tamente en comunicac ión con la 
atmósfera, lo que deberá producir s e g ú n la fórmula de Poisson un 
descenso de temperatura de 200" cuando menos, se ve aparecer una 
nebulosidad intensa producida por la liquefacción y tal vez por la so­
lidificación de dichos gases. 

Como frecuentemente sucede en los descubrimientos científicos, 
con los trabajos de M . Cailletet en París han coincidido los de M . Raoul 
Pictet en Ginebra, quien en 22 de Diciembre (cuando aun no se 
habian examinado las notas remitidas por Cailletet) telegrafiaba a 
la misma Academia que habia liquidado el oxíg-eno bajo 320 a tmós­
feras y á-140". Raoul Pictet se esforzaba en demostrar desde hace 
algunos años , que la cohesión molecular es una propiedad general 
de los cuerpos. E l aparato aunque más complicado que el de M . Cai­
lletet, no es menos ingenioso. Util iza dos pares de bombas aspiran­
tes impelentes combinadas en alternativa de efectos en cada par; la as­
piración de la primera ha lugar sobre un tubo largo de un metro, 0,125 
de d iámetro , lleno de acido sulfuroso l íquido; en el vacío ocasiona­
do por la asp i rac ión de la bomba la temperatura, baja hasta -73°. Den­
tro de este tubo hay otro de 0 , 0 6 de d iámet ro y la misma longitud 
que el envolvente al que se suelda por el fondo; en este tubo se com­
prime ácido carbónico puro y desecado que á una presión de 4 á G 
atmósferas se liquida y pasa á un tercer tubo de cobre, largo de 4 me­
tros, d iámet ro 0,0-1 sobre el que obra el otro par de bombas pro­
duciendo la solidificación del ácido carbónico á una temperatura 
de -140°. En el interior de este tubo pasa otro de 5 metros y 0,014 en 
diámetro exterior, calibre de 4 mil ímetros , soldado con el envolvente 
por un extremo y doblado en la parte saliente del otro en á n g u l o 
recto para comunicar con una especie de o b ú s de hierro forjado, cu­
yas paredes son de 0,035, la altura de 0,28 y el d iámetro de 0,17; aquí 
es donde se colocan el clorato y cloruro potásicos para obtener el 
o x í g e n o . 

- Cuando la reacc ión termina, la presión pasa de 500 atmósferas , pe­
ro bien pronto desciende y se estaciona en 320. Si en este momento 
se abre la llave en que termina el tubo interior, se ve distintamente 
saltar un chorro de líquido con extrema violencia. Si se cierra, des­
pués de algunos instantes puede repetirse la esperiencia aunque en 
menor escala; carbones ligeramente encendidos puestos en este chor­
ro, se inflaman con una violencia inconcebible. 

E l n i t rógeno puro y seco comprimido á 200 atmósferas y á la tem­
peratura de - f 13", puesto en libertad, se condensa de la manera más 
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completa, s e g ú n M . Cailletet. Empieza por producirse un líquido 
pulverizado, en gotillas de volumen apreciable, que poco á poco van 
escurriendo por las paredes al centro del tubo, donde al fin se presen­
ta una columna de líquido. E l f enómeno dura tres segundos. 

E l célebre fundador de la qu ímica moderna, M . Lavoissier, anun­
ciaba la posibilidad de liquidar e l aire produciendo materias dotadas 
de propiedades nuevas y desconocidas. Liquidados el o x í g e n o y el 
n i t rógeno , no cabía dudar acerca de esta posibilidad: la experiencia 
directa ha comprobado tan fundada sospecha, y el aire, previamen­
te desecado y privado de ácido ca rbónico , se ha liquidado tam­
b i é n . 

E l h id rógeno ha sido mirado siempre como el gas m á s incoerci­
ble por su excesiva tenuidad y por sus propiedades mecán icas tan 
parecidas á las de los gases perfectos. Era, pues, de temer que el re­
sultado no fuera tan completo como en las experiencias anteriores. 
Puesto en libertad el h id rógeno antes comprimido hasta 280 a tmós ­
feras, se forma una nebulosidad sumamente fina, que desaparece s ú ­
bitamente. Estos indicios, si bien no tan completos y fáciles de apre­
ciar como los del n i t r ó g e n o , se parecen bastante á los que este úl t i ­
mo gas presenta al final de su vuelta del estado l íquido al gaseoso, 
y es tán en perfecto acuerdo con las propiedades comparativas del h i ­
d r ó g e n o y los otros gases, (Cailletet). 

E l 12 de Enero M r . Raoul Pictet, auuncia haber conseguido l a í o -
lidificacmn del hidrógeno, comprobando el ca rác t e r de meta!, que 
entre los qu ímicos se viene atribuyendo á este gas el color azul ace­
rado del chorro que se produce al poner en libertad el gas comprimi­
do á 650 a tmósferas , con un ruido extridente parecido al que resulta 
de la inmers ión en agua de un hierro enrojecido; después ( á 320 at­
mósferas) se hace intermitente la salida del gas y la ca ída de corpús­
culos, al parecer sólidos, que chocan contra el suelo, produce un 
verdadero chisporroteo; por ú l t imo, cuando la temperatura se eleva, 
se obtiene un chorro del gas liquidado, lo cual indica solidificación 
completa del mismo en el interior del tubo en el periodo de la salida 
intermitente. 

Las experiencias de M r . Cailletet, presenciadas por Boussingault, 
Berthelot, Sainte-Claire Deville, Mascart, etc., no dejan lugar á d u d a ; 
pueden repetirse con facilidad y tantas veces como sea necesario pa­
ra observar en todos sus t r ámi tes tan interesantes fenómenos , ya 
que las condiciones en que se opera permiten comparar en un mis­
mo espacio trasparente y limitado el gas bajo sus tres estados suce­
sivos, fluido elástico comprimido, fluido pulverizado ó condeusado y 
fluido en gran parte distendido. 

Las de haoul Pictet, han alcanzado resultados más importantes 
cono era de esperar por las condiciones del aparato empleado 

Estos hechos confirman experimentalmeute la verdad de la teor ía 
mecanrea del calor, que establece que «todos los gases son va , , 
pueden pasar por los tres estados sólido, l íquido y gaseoso.* 

MISCELÁNEA. 

L a Dirección y Admin is t rac ión de nuestra R R V I S T V está á c a r » 0 

•le los bres. D. Teodoro de San Román y D. Pedro Palacios y SacTz 
a quienes se remi t i r án respectivamente los trabajos que hayan de 
insertarse y la, correspondencia relativa á la suscrioion. 

E n la noche del 18 del corriente se hicieron en nuestro Ateneo en­
sayos con el teléfono Bel l , de cuya teoría, dio previamente una expl i ­
cación clara y sencilla el Sr. Reyes, pudiendo todos los concurrentes, 
y á veces m á s de uno y m á s de dos á la vez, percibir distintamente, 
no solo las palabras pronunciadas, sino también las risas, latos, mo­
dulaciones del canto, el silbido, el martilleo de un timbre y toda clase 
de sonidos. L a voz aparece cu parte disfrazada por esc gau-
geo metál ico, que ha de obligar, á nuestro ju ic io , á los reformadores 
del teléfono, á .sust i tuir las placas aceradas por membranas o r g á n i ­
cas, como las que el aparato llevaba en su origen. Para sostener un 
diálogo, basta pronunciar pausadamente las palabras con alguna en­
tonac ión , pero sin esforzarla voz n i separar demasiado las sí labas, 
porque esto or igina confusión. La falta de un medio que anuncie el 
momento en que de uno 11 otro lado se trasmite una frase, dá lugar á 
que se pierdan algunas, por hablar o escuchar s imu l t áneamen te am­
bos interlocutores; para operar en estas condiciones se hace preciso 
colocaren cada estación dos aparatos, uno constantemente aplicado 
al oido y otro en disposición de acercarlo á la boca. De todos modos, el 
resultado obtenido con los aparatitos de que el Ateneo disponía, aun 
siendo estos de los más sencillos y económicos , ha sido tan satisfac­
torio como todos los que vienen pract icándose desde la invención ú t i ­
l ís ima del ilustre profesor de Boston. 

E n el n ú m e r o próximo liaremos una reseña de las conferencias 
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que lian tenido lugar en nuestro Ateneo desde la apertura del curso 
actual. 

* # 

Hemos añadido al presente n ú m e r o cuatro pág inas , con el fin de 
poder insertar í n t eg ro el art ículo que trata de la Liquefacción ele los 
gases, por ser asunto de oportunidad. 

Para las próximas sesiones, algunos señores socios han tomado 
á su cargo los temas que siguen: Fenómenos debidos al calor central; 
Teoría general de los vientos; Sistemas de filosofía de la historia-; 
Teoría mecánica de la luz; Clasificación de las ciencias; Mejor siste­
ma para el reemplazo del Ejército. 

* 

Ha comenzado de nuevo la cá tedra de lengua alemana, interrum­
pida k consecuencia de las vacaciones de Navidad. 

* * 
E l señor Director de este Instituto ha tenido la amabilidad de re­

mitirnos un ejemplar del Discurso y Memoria leídos en la apertura 
del curso actual. 

Después de agradecer su a tenc ión , no podemos menos de con­
signar el agrado con que hemos visto los interesantes datos que s u ­
ministra en el primero acerca de la historia de aquel establecimien­
to y de las enseñanzas que se han cultivado en esta ciudad. L a Me­
moria es un concienzudo trabajo que detalla datos estadíst icos del 
mayor interés, relativos á personal, mat r ícu las , gastos, ingresos, 
biblioteca, etc., desde la fundación del Instituto. 

+ * 

La Junta de gobierno del Ateneo acordó en uno de los ú l t imos 
dias que en los viernes de cada semana se celebren reuniones amis­
tosas con el nombre de T E R T U L I A S , para conferenciar de una manera 
espansiva acerca de a l g ú n punto de ciencia ó arte que ofrezca inte­
rés y amenidad. 

¥ * 

Hemos recibido el primer n ú m e r o de la Crónica científica, y los 
publicados de La Naturaleza, excelentes revistas de Barcelona y Ma­
drid, y contestamos á sus respectivas empresas, remit iéndoles , á t í ­
tulo de cambio, los ejemplares que han salido de nuestra publica­
c ión . 
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